
LA (;ENESI DELS ARTICLES DE 

El 15 de setembre de 1861, el Diario de Barcelona publicava, signat pel 
prestigiós periodista Joan Mañé i Flaquer,l la figura més important del perio- 
disme barceloní del segle XIX, un article on es feia referencia a Ripoll: 

Cataluña y sus ruinasz 

Nada nos queda nuestro, sino el polvo 
de nuestros antepasados, que hollarnos 

con planta indiferente ... 
Larra 

El que en medio de nuestro escepticismo presente conserve viva en su 
pecho la llama del entusiasmo artí.stico y el amor á 10s recuerdos de lo 
pasado, apresúrese á visitar por última vez los preciosos restos del anti- 
guo monasterio de benedictinos de Ripoll. Y alli, sobre aquel montón de 
escombros que cubre las cenizas de rantos héroes y doctísimos varones, 
en medio de aquellas agrietadas y vacilantes paredes que un dia inspira- 
ron santa devoción al creyente y nobles deiectaciones al artista, recuerde 
con satisfacción nuestro glorioso pasado como lenitivo á los dolores de 
nuestra pequeñez presente. 

/ No pierda momento quien ansie proporcionar á su espíritu ganoso de phr- 1 
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Portada del Diario de Biircrlo>ta del diurnenge 1.5 de setenlbre de 1861, ei dia en que es va piihlicai 
el onnrer deis dos aiticies "Cataluña v sus ruinas". 
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gas emociotzes este bálsamo consoladoc pues maEana será tarde para 
encontrar allí vestigios que le guien para reconstruir en su fantasia aquel 
grandioso testimonio de la ,fe, del patriotismo y del amor á lo bello que 
alentaba el corazón de nuestros mayores. 

Un reciente hundimiento de la bóveda de la nave central ha destruido por 
completo los hermosos relieves de tras coro, y privando de apoyo á las 
paredes laterales, espónelas á venir al suelo el primer día de tempestad. 
Cien aberturas dan paso al interior: convirtiendo aquella santa y respe- 
table morada guarida de gente de nzal vivir; y los restos de preciosas 
e.sculturas son estraídos sin respeto ni derecho, para. servir de materiales 
al albañil ó al caminero, que encuentran. allí una cómoda y baratísima 
cantera. 

He aquielfin prematuro de este precioso modelo del arte bizantino, quizá 
el mas completo y el inas pe$ecto que registra la historia del arte monu- 
mental. cjCuan bellas son, sin embargo, esta ruinas, sobre todo para el 
que las contempla desde la ya destrozada puerta bizantina que abre paso 
del claustro al monasterio! Por eutre ellas se levarzta orgullosamenre uno 
de los inas grurrdiosos y severos torreones romano-bizantinos, el cumpa- 
nario del monasterio, ceñido de un triple ventanage y de cenefas de arqui- 
tos cegados, defendido por grandes almenas entre las cuales nos parece 
que aun vemos asomar a los agigantados héroes de su siglo. Al pie de la 
puerta yacen amontonados acá y acullá columnas, ábucos, capiteles, 
 escombro.^ confusos cubiertos por los espinosos ramages de las pla,ntas 
rastreras. .. jah! no vayas, viajero, a pisarlos con planta indgerente: bajo 
esos montones de ruinas están los sepulcros de los condes, las tumbas de 
nuestros antiguos reyes. ¿Te estremeces? ;qué vergüenza! jese es el 
monurneizto que han erigido nuestros contemporáneos a los que rornpie- 
ron con sus espada el yugo de los ~íruhes? j a  los que restablecieron con 
su sangre nuestra libertad e independencia? 2 Y no hay una mano que 
levante de entre los escombros los sepulcros? jSorz ya nada para nosotras 
los recuerdos? Es ya tan esplendoroso nuestro presente que no necesite 
de los brillantes reflejos de lo pasado.7>>. 

Estas quejas se perdieron sin eco en el espacio, y con más razón pasarán 
sin dejar rastro las nuestras, merzos elocuentes, si bien no menos sentidas 
que aquellas joh! Cataluña, Cataluria! la maldición pesa sobre ti; la fata- 
lidad estravia los pasos de tus 
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olvida su pasado, renuncia a su proveni>; quien reniega de sus padres, es 
maldecido de su descendencia. 

Un día lloraremos con lágrimas de sangre lo que hoy contemplantos con 
,fría indiferencia; un día también nuestras obras serán reducidas a escom- 
bros y convertidas en cenizas; urt día el polvo de nuestros cadáveres será 
hollado con planta indiferente; y sobre nuestras miserables rumbas las 
carcujadus de la bacanal insultarún nuestra memoria, por que nuestra 
indijirencia habrá enseñado a los que nos sucedan a ser irreverentes y 
sacrílegos. 

La revolución, se dice, es la responsable de estas devastaciorzes irreme- 
diables que todos deploramos. ;Pobre revolución!: sentada siempre en el 
banco de los acusados, sola y sin defensa, como el ayuda de cámara Gil 
Blas, recibe de continuo los azotes por faltas que otros cometieron. 

Dios nos libre de ser abogados de revo1ucione.s; pero hoy que se han disi- 
pado los celuges del miedo, hoy que la vista puede descubrir los objetos 
de su forma verdadera, hoy que ningiin efecto producen en nuestros oídos 
ciertas palabras pronunciadas en voz hueca y tono terrorifico, todos 
sabemos que la revolución en nuestro país ,fue el mas inofensivo de los 
agentes destructores. Por esto decia muy oportunamente el malogrado 
Balines que todavía hay tiempos peores que los de revolución. 

Y en estos tiempos con aquellos en que, restablecido el orden, con apa- 
riencias de legalidad, se continua la obra destructora, de la revolución. La 
revolucidn es una enfermedad aguda y por lo tanto poco duradera; la 
revolución destruye para edgicar; la revolución puede cscusar los medios 
con el fin; porque la nzas sangrienta, la más destructora, la más brutizl, 
se propone sacr$icar uno o varios rniembros para salvar el cuerpo; en 
medio de sus  extravío.^ y errores, muestra cierra generosidad en los fines, 
siempre aspira a alcanzar un progreso político o social. 

Pero cuando tras las rei~oluciones se entroniza el egoísmo, la concupis- 
cencia y todas las malaspusiorzes It~rmanas: cuando con. la máscara de un 
hipócrita horror de lu revolución, se continua su obra destructora; pero 
no coiz generosos propósitos, sino con fines egoístas; no en beneficio de 
la sociedad, sino en provecho del individuo, entonces a no dudarlo se 
alcanzan tiempos todavia peores que los de revolución, entonces la socie- 
dad bambolea sobre su.7 bases. 



Estos tieifzpos llegaron desgraciadamente para la pobre España; y en ellos 
la concupiscencia y el egoísmo, han convertido en ruinas lo que la revolu- 
ción y el Jirror de los partidos respetaron. Ahí están los escombros del 
monasterio de Ripoll que proclaman esta verdad con desgarradora elo- 
cuencia. Lo que dejaron en pie las turbas amotinadas, lo que respetó lo ira 
de una soldadesca desenfrenada en medio de los horrores de un asalto, 
hánlo derribadn veinte años de paz y orden, .si' .se p~rede decir que h0.y 
orden y paz donde se venderz corno vil mercancía los prodigios del arte y 
se aventan las cenizas de los grandes hombres y de los piadosos varones, 
y u~zu generación entera contempla tamaño escándalo con estoica, con cri- 
niinul indiferencia. 

El día, por desgracia nzuy cercnno, en que desaparezcan los últimos restos 
de aquel /?recioso y renombrado monumento; el dia en que el a r d o  ubru 
surco sobre los sepulcros de los reconquistadores de la independencia de 
Cataluña ¿quién se atreverá u engalanarse con el titulo de catalán, con- 
vertido en ridículo apodo? Porque ¿qué es Cataluña sin su pasado? Como 
creación moderna no tiene razón de se,: Catuluña existe en su historia y 
por su hisloria entera; una solución (le conti~zuidarl es la muerte, y la 
muerte de Iras arrirtonotníus es siempre un srricidio. El suicido de Cataluña 
se consunze renlrnciando a su pasado. 

Existe la historia, se nos observará. ¿Pero quién tiene rlerecho u recordar 
nuestras glorias pasadas, nuestros envidiarlos monumentos, quién menta- 
rá nuestra historia sin ruborizarse de vergüenza, cuarzdo por culpable 
abandono huyan desaparecido las cenizas de los que escribieron con la 
punta de SIIS espadas? 

En var~o se querrá reivindicurparu Cataluña su personalidad curacteris- 
tica; en vano se aducirá conzo derecho á su existencia cierto nzovimiento 
de restaurucicín de las artes, en las letras, en las ciencias; los incridulos 
de allende el Ebro, que califican de ,ficticio este movimiento, nos señala- 
rán con burlona sonrisa los escombro.s amontonados á orillas del Te>; y 
forzoso nos será humillar la cahezo 1-rihnrizndos, y sufrir con indignucióiz 
esta merecida repulsa. 

Ripoll, Poblet, Santes Creus; he aquílas ejecutorius de.strozndus por ilues- 
tru propia mano que podemos enseñar al irzcrédulo que nos pida los tím- 
los de nuestra existencia como puehlo histórico. ¿Y que pensarán de 
nuestro propia alcurnia los que vean que rasgnmos nuestra geneología 
como si temiéramos orne se lznllaru manchada de bastardia? 



Los monumentos históricos no los reconstruye el palustre oficial, sino la 
fe y el entusiasmo; si existiera el espiritu catalún, cada piedra de aque- 
llas ruinas fuera a ocupar como por encanto el lugar de su destino. Y ya 
que el espíritu desapareció de nuestro suelo, resignémonos a que el cuer- 
po obedezca a las leyes de la descomposición. 

El díu que se derrumben los últimos restos del monasterio de Ripoll, sus 
escombros bori.arú~z las fronteras de Cataluñn, y los cudúveres de los 
antiguos condes se volverán boca abajo pura protestar; como los antiguos 
galos, contra la ocupación estrangera de la tierra que ellos conquistaron, 
pues que como estrangeros les habremos tratado negando una tumba á 
los que nos regalaron un reino. 

Levantemos siquiera cina tapia alrededor de aquel osurio, )r sobre el 
pedestal de escombros una cruz con esta sencilla inscripción: FINIS 
CATALUNIAE. Al pié de esfe monumento colóquese una lápida con los 
nombres y títulos de los individuos de la Comisión de monwnentos histó- 
ricos, que bien merecen este honor los que tanto contribuyeron con su 
indiferencia ú aquella memorable obra de destrucción: cuique suum.' 

J. Mañé y Ftaquer 
i 

L'arúcle va tenir una amplia repercussió. És un dels textos fonamentals 
a tenir en compte en qualsevol historia sobre el llarg procés de restauració i 
reconstrucció del inonestir de Ripoll duran1 el segle XIX. 

No entrarem a analitzar el seu posicionament ideologic i polític, ni la 
seva argumentació plena de detalls, tots rnolt interessants. Sols posarein en 
evidencia la seva genesi, fins ara mai explicada. 

Joan Mañé i Ftaquer (1823-1901) era ja una veu molt escoltada i, amb 
el pas dels anys, es convertira en un dels graus ideblegs del conservadorisme 
moderat a Barcelona. No endebades fou I'autor del Ilibre El regionalisino 
(1886), que fa front u altres textos clau del catalanisme polític: Francesc Pi i 
Margall, Las nacionalidades (1876); Valená Almirall, Lo caialani.sme (1886); 
Josep Torras i Bages, La tradició catalana (1892); i Enric Prat de la Riba, Lo 
nacionalitat catalana (1906). 

Cal emmarcar la publicació de I'article que hem transcrit. Estem a I'any 
1861, en I'aiiomenada Decada Moderada, una I lar~a etapa d'estabilitdt sota 



governs moderats a Espanya, que s'a'cabara amb la revolució de setembre de 
1868. Entre 1858 i 1863, en els anys en que succeeixen els fets relatats. diri- 
gira el govern espanyol el militar Leopoldo O'Donnell, comte de Lucena. 
Estem també en el moment en que es produeix la guerra d2Africa (1859- 
18601, amb les batalles de Tetuan i Wad-Ras, on tindran una intervenció des- 
tacada els voluntaris catalails. 

L'article s'inscriu moli clarament en els inicis del moviment cultural i 
polític de la Renaixenca catalana. L'any 1859 s'acabaven de celebrar els pri- 
mers Jocs Florals de Barcelona. La intel.lectualitat catalana inicia un Ilarg 
camí de progressiu reconeixement de la llengua i cultura propies, que molt 
més endavant, a finals de segle, es convertir2 en un moviment polític. 

No és cap casualitat que I'article extracti una cita del llibre corresponent 
a Cataluiiya, de I'any 1848, de Recuerdos y bellezas de Espuña (1839-1848), 
la influent obra de Pau Piferrer i Francesc Pi i Margall. Aquesta referencia a 
un text fonamental en la valoració de les restes monumentals, en aquest cas 
concret de Ripoll, connecta I'article amb una tradició dins del marc del movi- 
ment romantic catala. 

L'article de Mañé i Flaquer, pero, no surt del no-res sinó que forma part 
d'una historia fins ara no explicada, relacionada amb Ripoll i el seu monestir. 
Quina és la connexió del periodista barceloní que fa que converteixi Ripoll en 
un dels símbols d'una Catalunya que ha de renéixer de les seves cendres? 

Podríem pensar que I'article és fruit d'una inspiració personal. Pero 
aquesta no és la situació que es dóna moltes vegades. 1 molt rapidament, al 
parlar del Ripoll d'aquells anys, apareix la figura d'Eudald Raguer i Batlle, 
que era l'única persona a Ripoll amb temperament. capacitat i nervi per a 
poder forinar pan d'un episodi que sera cabdal per la historia del monestir de 
Santa Maria de Ripoll durant el segle XIX. 

Efectivament, entre la correspondkncia que es conserva d'Eudald 
Raguer a I'Arxiu Comarcal de Ripoll," hi ha les proves que mostren com l'ar- 
ticle de Joan Mañé i Flaquer neix en el marc d'una inobilització encap~alada 
pel metge ripollks, dins del seu compromís amb les restes monistiques, iniciat 
el 1835 i que no deixara fins a la seva mort el 1878. 

La primera de les cartes que ens interessa per a veure el paper d'Eudald 
Raguer en aquest afer és la del 19 d'octubre de 1861, de Pere Pellicer i Pages 
a Eudald Raguer, des de Barcelona. 



D. Eud" Raguer 

Ripoll 

Barcelona 19 de octubre de 1861 

Muy señor mío de todo mi aprecio: Ahora vengo de casa del Sr: de 
Ferran,' a quién he dado todas las explicaciones concernientes a los rra- 
bajos de nuestro monasterio. Ha quedado muy satisfecho de nuestros des- 
velos por las glorias catalanas, y de mi relaciín ha hecho sus 
apuntaciones, para ponerlo todo eiz conocimieizto de la Acadei?zia de 
nobles artes de Madrid. Me ha dicho también, que ya le escribiría. 

El martes próximo iré a casa del SI: Mañé, que en la actualidad no esta 
en Barcelona, y no esraru hasta dicho dia, y el SI: de Ferran quiere acom- 
pañarme con dicho Sr. 

Dispénseme Vd. mi mula letra, pues voy aprisa a ca.crsa de inis ocupacio- 
nes, que izo permiten estender.~e más a este de Vd. Afino. y S.S. Q.B.S.M. 

/ Pedro Pellicer 
1 1 LNota fiiial amb lletra de Raguer: Contestada en 23 urgte] l 

Cal observar que la carta és datada el 19 d'octubre de 1861 i Mañé i Fla- 
quer ja ha publicat el seu article el 1 S de setembre del mateix any. 

La scgona carta a considerar és també de Pere Pellicer i Pagks a Eudald 
Raguer. des de Barcelona, i datada sols pocs dies després, el 24 d'octubre de 
1861: 



SI: D. Eud. Raguer 

Ripoll 

Barcelono 24 de Ocre de 1861 

Muy SI: mio y de todo mi aprecio: Ayer, como espresé Vd. en mi última, á 
la que tuvo la bondad de contestarme y cuyo contenido he explicado al SI: 
de Ferran, fue el día de la conferencia con el SI: Mañé y Flaquec que me 
causó una sati.facción, que no puedo explicar, al ver el entusiasmo de los 
espresados S.S. por nuestro monasterio, y su abnegación a favor de las 
patrióticas tareas, que tenemos entre manos, y que secundarán digna- 
mente. Y tanto las secwzdarátz, que O fin de ofrecernos su apoyo, me ha 
dicho D. Andrés, y también el SI: Mañé, que es probable vengan dos seño- 
res comisionados de la Acadeuzia, que me han citado, que darán mayor 
á~zimo e impulso a los trabajos, y se ofrecerán a. su disposición. en todo; 
circunstancia que me ha dicho el SI: Ferrun man$estase a Vd.; y también, 
que acaban de instar a Gerona, al Gobernador civil etc. á que remitan los 
2000 s. 
El SI: Mañé ya tiene todos los datos para hacer relucir ~zuesrro entusias- 
mo en el diario. En la próxima sesión de la Academia, el tema de su con- 
ferencia será Ripoll. 

Todo de Vd. seguro y afectísimo S. C. M. B. 

Pedro Pellicer 

La següent carta que cal relacionar és la de Mañé i Flaquer a Eudald 
Raguei" del 25 d'octubre de 1861, la qual ens ofereix elements molt interes- 
sauts: 



Sr D. Euduldo Raguer 

Barcelona, 25 Octbre /61 

Muy S,: mío y estimado amigo: Cuundo publiqué mi anterior art" sobre 
esas preciosas ruinas, debia escribir a V pero, amigo mío, la vida erran- 
te que he llevado hasta hace pocos días no me permitió cumplir con 
nadie. Tul vez también tiene en ello una porte de culpa la bondad de V. en 
la cual he visto una garantía de impunidad. 

IA favorecida carta de V y las explicaciones vervales del dador me cuu- 
saron indecible ulegriu.; y espero que mi satisfacción se reflejará en el 
artículo que acabo de enviar a la imprenta para ser publicado mariano. 
Nunca he sentido como en esta ocasión mi insuficiencia para espresar lo 
que siento y paro ensalzar como se merece la conducta de los habitantes 
de esa villa; pero confío que la inteligencia de los leclores sabrá adivinar 
al través de la infección de las formas mi buena voluntad. 

Vi al Sr: de Ferran y le aconsejé que la Academia hicieru una exposición 
a las Cortes pidiendo fondos para esa restuuroción, que yo cuidaría de 
que fuese apoyada por la Diputación catalana. Es lo único que se puede 
hacer por ahora, ya que Gerona izo da nada y el recurso de las suscrip- 
ciones está aquí muy gastado. 

Pero sobre todo en V. confiamos, amigo mío; I! que ha salvaclo hasta 
ahora esos preciosos restos sabrá hacer para su restauración el nzilngro 
de-las bodas de Canná. Cuando le deberemos los amantes de nuestras 
recuerdos históricos! 

Observará V. que en mi artículo no toco ciertos detalles y particularida- 
des que I! deseaba entraran erz él. El plan y el tono del escrito no lo con- 
tenian. Pero hay un medio de suplir esta falta, y es que I! escriba una 
correspondencia para el Diario, que irá sin firma y guardando el secreto 
de la procedencia, diciendo en ella cuanto V. crea conveniente que se 
diga. 

Me hcibíu propuesto no volver a Ripoll si desaparecían los restos del 
Monasterio; más hoy terzgo la esperanza de que más de uiza vez he de 
abusar de la provervial amcrbilidad de V distrayéndole de sus ocupacio- 
nes. 



Inserin vea V en que puede serle útil o agradable su afino. S. y etc. 

J.  Mañé y Flaquer 
P.D.: Me acucian para que escriba una historia de nuestru guerra civil y 
tal vez nze decida a ello. En este caso, como Ripoll represenró un tan prin- 
cipal papel, cuento con la buena amistad de V Nadie ine~or que V puede 
relatar los hechos notables de esa villa en aquella memorable lucha; y ya 
sea u otro cualquier sacarla gran provecho de los apuntes que V le pro- 
porcionara. Podría V dedicar algurtos ratos de ocio a hacer este trabu- 
;o ? 

Aquesta tercera carta és molt il.lustradora del paper que Eudald Raguer 
va tenir en la inspiració de "Cataluña y sus ruinas" de Mañé i Flaquer. 

Ja a I'inici de la carta ens neix el dubte: Com cal interpretar I'inici de la 
carra, l'obligació que creu que té Mañé d'escriure a Raguer ("[ ...] debía escri- 
bir a VI...]") i el to amical? 

Perb a la carta hi ha altres elements interessants: Qui és el "dador" men- 
cionat a la carta de Mañé? La resposta és rhpida i les cartes antel-iorment cita- 
des no deixen cap dubte: era Pere Pellicer. 

Pera reblar el clau, a més a més, tenim un esborrany d'una carta de pre- 
sentació que Eudald Raguer fa a Pere Pellicer davant Mañé (encara que sense 
datar, perb molt segurament de 1861), on es diu: "El dador de la presente D. 
Pedro Pellicer mi amigo y colaborador entusiasta en la conservación de los 
restos de nuestro mal parado monasterio, enseñara V. de palabra 1.. .1".' 

El segon article "Cataluña y sus ruinas" (27 d'oetubre de 1861) 

Perb la temitica simbblica que suposava l'estat de les ruines ripolleses 
no estava exhaurida, i als pocs dies de la trobada entre Andreu de Ferran, Pere 
Pellicer i Joan Mañé i Flaquer, el 27 d'octubre de 1861, toma a la cirrega a ~ n b  
un article amb el mateix títol que el primer de la serie: 



Cataluña y sus ruinas 
Poco inás de un mes ha transcurrido desde que publicanzos un artículo 
con el mismo epígrafe que lleva el presente; pero entonces al tomar la 
pluma era muy distinta la disposición de espíritu que la que hoy nos 
mueve á escribir sobre el mismo tema. Entonces el abandono en que yaci- 
an los monumentos histórico-artísticos del antiguo Principado, la indife- 
rencia con que se contemplaba su desaparación, el egoismo y estúpida 
barbarie que revelaban algurzos hijos espúreos de Cataluña al destruirlos 
con mano sacrilega, conzprimian nuestro corazón con las angusliasde un 
acerbo dolor y hucian brotar de nuestra pluma palabras de amargura ,y 
desconsuelo. 

Hoy, lo hemos dicho ya, es muy distinta la disposición de nuestro espíri- 
tu; hoy, henchido el pecho de la ináspurisima alegría, del más noble entu- 
siasmo, de la rnús profunda gratitud, el papel sera reflejo de la gruta 
esperanza que rzos alimenta, del halagüeño provenir que nos sonrie, de la 
inmensc~ satifacción que embarga nuestros sentidos. 

Després de comentar fets relacionats amb Poblet i Santes Creus, Mañé i 
Flaquer afegeix: 

También la Academia de ~zobles artes ha destinado cerca de ocho mil reu- 
les para la reparación del monasterio de benedictinos de Ripoll. Lu can- 
tidad es exigua para reparar tanto daño; los males causados por luengos 
años de olvido no .se curan con atómicos remedios. Lu Diputación de la 
provincia de Gerona está obligada por la ley, como todas las demá,r del 
reino, á destinar todos los años alguna cantidad para la conservación ó 
adquisición de atztigüedades; pero desgraciadamente Ripoli se encuentra 
muy apartado de la capital; y no alcanzan los rayos vivificadores rlel pre- 
supuesto. Es un hijo desheredado del cariño paternal y corzdenudo á 
sufrir desde los umbrales del palacio del festín, los dolores del suplicio de 
Tántalo. 

Pero Ripoll, que un dia asombró al mundo con su heroísmo verdadera- 
mente numunrinu; Ripull que, corrro sus virtudes, al-rancó grfros de entu- 
siasmo á sus propios enemigo$ y con su inmensa desgracia vistió de luto 

- ~- 



á la nación entera, protesta noble y dignamente, cunl correspcmde á una 
raza viril, titánica, contra los rigores cle su injusta suerte. 

A penas se recibió en Ripoll la grata nueva de que se cons~gnaba una can- 
tidad para l i  reparación de su preciosa joya, despertóse un vivo entu- 
siasmo en todas las clases de aquella villa por tantos titulos ilustre. El 
representante que al l i  tieize la conzisión de Moiaumentos artísticos 
[Eudald Raguer], á quien debemos lo que del antiguo inonasterio se con- 
serva, ufanoso por aprovechar aquellas buenas disposiciones, asocióse 
varias personas que se distiraguion por su ardiente celo, y muy particu- 
larmente a don Pedro Pellicer y á don Juan Puig, pura organizar laspres- 
taciones y servicios personales de aquellos vecinos que voluntariamente 
quisieran cooperar á obra tan meritoria. Los resultadosfueron prodigio- 
sos, escendieroia á todas las esperanzas, )J dando un. ejemplo quizá único 
eiz la historia moderna, probaroiz uizu vez más que el fuego del entusias- 
mo por lo bueno, lo bello y lo verdadero, no se estingue en el pecho de los 
ripolleses. 

Desde que empezaron los trabajos de restairración, el propietario y el 
sinzple bracero, el anciano y el niño, el hombre robusto y la inujer dibi l ,  
a.cuden con sus donativos ó con la preciosa ofrenda del trabajo personal, 
á aquella memorable obra de reparación. De algunos se cuenta que, des- 
pués de haber trabajado gratis, renunciaron á cobrar el importe de los 
materiules que habían empleado. 

Los diasfkstivos, con permiso de la Autoridad eclesiástica; los días de 
trabajo, durante las horas destinadas crl descanso, acuden los pobres jor- 
naleros, alegres, ardorosos solicitando el favor; la distiizción, de que se les 
admita el óbolo del tiempo que necesitan para reparar fuerzas. iconso- 
lador y tierno espectáculo! Ripoll debe estar orgullosa de la conducta de 
sus hijos; de esa conducta ... que afea nuestro egoisino. 

iQuién no se siente coizmovido á la vista de un pueblo en que todas las 
clases, asi el hombre culto como el indocto, se igualan en el amor a lo 
ideal? Desde el fondo de nuestra oscuridad queremos enviarles nuestra 
cordial enhorabuena, la espresión de nuestra sinzpatia, de nuestra eiztu- 
siusta admiración, y muy particularmente ú ese digizísimo hijo de Ripoll, 
al  señor Raguer; quien con amor entrañable, con celo incansable, ha 
luchado sin descanso contra los ciegos elementos y los hombres ingratos 



por conservarnos lo que debe ser motivo de orgullo para Cataluñu y pura 
la nación entera. 

Pero, 2 hemos de abandonar ú los ripolleses á sus propios esfuerzos, sin 
más ausilio que un socorro tan pequeño pura una obra tan grande? No lo 
permita el cielo. No quisiéramos sufrir la desilusiórz de que Cataluña no 
recuerda con gusto y ama con amor ardiente y respetuoso esos libros de 
piedra que reasumen un esplendoroso pasado. Sí, porque Ripoll, Poblet y 
Sanlas Creus son la historia tangible, el testimonio visible de las ínclitas 
virtudes que la hicieron digna de formar parte de una gran. nación, á la 
cual se envanece hoy de pertenecer. 

Las desgracias recientes que descargaron sobre algunas comarcas de la 
provincia de Gerona, privan a Ripoll de acudir al presupuesto provincial; 
pero esto no obsta, sino que por el contrario aconseja reclamar lo que le 
corresponde del presupuesto general. Acúdase al gobienzo, acúdase á las 
Cortes si necesario fuere, y sobre todo acúdase á la Diputación catalana, 
y estamos seguros del resultado. 'En este punto no habrá diversidad de 
opiniones: un pecho catalán late siempre col2 orgullo al recuerdo del glo- 
rioso pasado de Cataluña. Ypor otra parte, ¿qué gobierno podria hacer- 
se sordo á tan justa petición? 

2 Cómo los consejeros de DaIsabel II, de la condesa de Barcelona, podrí- 
an negarse á procurar un decoroso asilo á los restos profanados de los 
que un dia conquistaron para la corona de Castilla uno de sus mas pre- 
ciosos florunes? 

Cu~nplamos nosotros con nuestro deber; y confiemos en que los demás 
cumplirán con el suyo.' 

Carticle de Mañé i Flaquer, com es pot molt fhcilment percebre, té molt 
d'irnplicació amical amb Eudald Raguer, per la qual cosa podem asseverar 
que la relació entre els dos personatges té molt a veure en la genesi dels dos 
articles de setelnbre i octubre dc 1861, que suposaren una Iíta en la publicís- 
tica periodística a I'entorn del tnonumeiit npolles. 

Si el primer article va tenir una gran repercussió, cal dir que el segon 
Iliurainent (una opció editorial no gaire freqüent) va suposar una forta sacse- 
jada. Primeramenc, va coinportar un pas més cn la fixació simbolica del monu- 



ment ripollks alnb la personalitat de Catalunya. Alhora va provocar una 
amplia mobilització cívica i cultural. Les institucions culturals varen tornar a 
considerar la conservació i restauració del monestir de Ripoll dins de les seves 
preocupacions i les aportacions econbmiques, algunes d'extraordinaries, es 
feren realitat. 

Altres cartes de Mañé a Raguer 

Perb la implicació de I'important periodista barceloní amb Ripoll, fruit de 
l'amistat personal ainb Eudald Raguer i, alhora, amb Pere Pellicer, resta demos- 
trada en les diferents cartes que es creuen i de les quals en tenim constancia: 

Barcelona 30 octubre 1861 

Amigo mio: hace un momento me entregaron su favorecida del 28 que 
contesto a escape, aprovechando un claro que no se cuando se volvería a 
presentar si no lo aprovechara. 

El partido que V ha sabido sacar de los 7.780 rl. que le mandaron me ale- 
gra, pero no me asombra, pues se ya de lo que es V capaz y de lo que 
nosotros somo.~ ... cncapaces. 

La Academia tiene reunidos unos 70 $, el Ateneo ha votado 25, D. Pablo 
??U creo que dará 32 y yo, que no tengo mas propiedad que la de mi 
pluma, daré 10; y espero que aun se reunirán otras cantidades. 

¿Porqué no se hace? ¿Porqué no se abre una suscripción pública? Por- 
qué hace un mes que los hombres y graves se están ocupando en averi- 
guar quien tornará la iniciativa ;Siempre cuestiones de forma! ;Siempre 
la fábula de Los dos coiiejos! 
Le confieso a V ,  amigo mío, que esto rne,fatiga y me disgusta 

Apure V al secretario de la Academia; pidale dinero y tal vez se moverá. 
Yo ya no se que hacer ni que decir 

V ,  a quién Dios ha dado una constancia sin limites, és el que puede empu- 
jar esta gente apática. Hágalo V y esto mas habrá que agradecerle. 

Me llaman y he de concluir: 

Se repite suyo afmo. 

J.  Mañé y Flaquer9 



El gener de 1862 tenirn una altra carta de Mañé a Raguer: 

Barcelona 7/enero/62 

Amigo mío: parece que nuestra Diputaciónprovincial quiere contribuir a i 
la restcruración de ese monasterio, y creo que su dorzutivo rzo bajará de 
10.000 r: /Que ver~iienza para la de Gerona! 

No tengo tiempo para más. Suyo ctfmo. l 
La cana té la seva continuació amb la datada el 6 de inaig de 1862: 

Barcelona 6 rnuyo/62 

Amigo mío: en el Diario verá V la correspondenciu que se sirvió enviar- 
me. 

Estoy ya cansado de hablac rogar y reganar a esa gente, quienes con tan- 
tas ocupaciones personales olvidan el enviar a V dinero e instrucciones. 
Esta es la hora que ni aun se ha recogido el importe de la suscripció~z ni 
lo ofrecido por las diputaciones de estu y de Gerono. 

El donativo de la de Geroiza es cierto y lo más notable es que en el c$icio 
que pasó a la accrdemia se muestra ~nu); entusiasta y dice que igrzoraba el 
estado de ese monasterio. Si esto no es un solernne bofetórz a la Comisión 
de Monumentos de Gerona, no se lo que significa. 

Rogent me prometió ayer que iría a esa por dos o tres dias. Verernos si lo 
cumple" 

Pero d'aquesta persistent relació amical del gran director del Diario de 
Barcelona duran1 la segona meitat del segle XIX amb Ripoll, resta una darre- 
ra mostra cn la carta de 1878 que transcric a contiriuació: 



Redacción del Diario de Barcelona 

Particular 

2"de febrera 1978 

Sres. Pedro Pellicer y D. José Reguet 

Ripoll 

Muy sres. mios y amigos: h p ~  hace años me hallaba en esa acotnpañaiz- 
do a una comisión que se ocupubu en la restauración de ese monasterio. 
Aunque delicado de salud, tenia menos años y más vigor que ahora; asi 
es que si bien no ha disminuido mi afición a esa gloria de Cataluña, no 
puedo asegurar u V si asistiré a la inauguración de las nuevas obras; 
pero si no está mi cuerpo estará mi espiritu, que no olvida nunca el 
monasterio ni las beneméritaspersonas que han contribuido's salvarlo de 
uizu.rotal ruina. 

Me parece una excelente idea la de regular un cilbum de vistas y objelos 
del monasterio a la familia real. 

N o  dudo que los marqueses de Moutoliu y Monistrol lo patrocinaran y 
que redundará en beneficio de nuestra idea de resmuración completa. 

Cuentan V V  conmigo hasta donde alcancen mis,fierzus y manden a su 
ajino. amo 

Q.B.S.M. 

J. Mañé y F l a q ~ e r ' ~  

La campanya de mobilització d'Eudald Raguer de 1860-1861 
La mobilització endegada per Eudald Raguer, de la que1 els articles 

"Cataluña y sus ruinas" de Joan Mañé i Flaquer al Diario de Barcelona for- 
men part, cal ernmarcar-la dins de la seva epoca i de les vicissituds del monu- 
ment ripoll&s. 



Entre 1850 i 1854 es fan les primeres obres de conservació de les restes 
del monestir ripoll¿-S, fruit de la relació de Valentín Carderera, secretari de la 
Comisión Central de Monumentos de Madrid, i Eudald Raguer. S'ha d'espe- 
rar fins a 1861 per a veure noves asignacions econbmiques. 

Cal explicar molt succintament I'estat aleshores de les restes monumen- 
t a l ~  monistiques ripolleses: hi havia un progressin enrunament de I'església i 
del claustre. Eudald Raguer, en una comunicació de gener de 1861 al secreta- 
ri de la Comisión Provincial de Monumentos, a la vegada que presentava la 
dimissió de la seva comissió al monestir de Ripoll, fa el següent retrat de la 
situdció: 

En el seno de esa Comisión exi,~ten testigos presenciales y bien autoriza- 
dos por cierto, del estado lzurto ruinoso de este monasterio. Su digno pre- 
sidente, el M. y SI: Gobernador Civil, y el SI: Vocal D. Martin Sureda, tan 
competente en asuntos de obras, la hubrun irlfornzado de la rapidez con 
que la Iglesia pariicularmente, camina a su desaparición. Pues bien: 
desde la visita de dichos señores son varios los hundimientos, que hati 
ocurrido en ella, y el más notable es el del 16 del nzes anterior [desembre 
de 18601, que se llevó casi todo lo que & existia de la nave del cen- 
tro, dejando expuesto la restante, y con ella la famosa fachada principal. 
Desaparecida por completo la nave izquiercla, hundiéndose por momen- 
tos lo poco que hay del crucero; queda en manifiesto peligro la nave dere- 
cha con susagrietados arcos y pilares, en cuyo lienzo exterior se apoya 
el claustro por uno de srrs costados: debiendo necesariamente este resen- 
tirse del desplome el día infortunado y tal vez cercano en que se verifique. 

Una situació, corn es pot veure, plena de mals averanys. Cal indicar que 
en els darrers anys la inversió en conservació de les restes ripolleses havia 
estat inexistent: 

Sabemos que en 1857 sólo se habían concedido [per a conservació de 
béiis monumentals a tot Espanyal 3.500 reales y en 1858 y 1859 na.da. 
Ahora en 1860 se otorgarán 81.771 reales, en 1861, 42.059, en 1861, 
80.105, en 1863 19.540 y en 1864, 10.7.000." '" 



Cal dir que fruit de I'empenta i de la mobilització que va generar Eudald 
Raguer a comencaments dels anys seixanta del segle XIX es va aconseguir 
una fita mai prou Iloada: la pervivencia de la volta romaniea dels dos costats 
del creuer. 

El coprotagonista, Pere Pellicer i Pagks 
Dins d'aquesta campanya de mobilització hi ha un personatge ripoll&s 

que cal reivindicar i que fins ara no ha estat prou conegut ni honorat coln es 
mereix. 1 amb ell, s'ha d'enaltir altres membres de la seva nissaga. 

Pere Pellicer i Pages ha estat Sins ara eclipsat per la personalitat del seu 
germa, I'historiador Josep Maria Pellicer," autor de tres llibres d'histbria 
sobre el monestir ripolles (1873, 1878 i 1888), a més de molts altres treballs 
relacionats amb Ripoll. Cal precisar que els germans Pellicer i Pages eren qua- 
%e: Anton, Pere, Eudald i Josep Maria. L'únic nascut fora de Ripoll era Josep 
Maria, nascut a Barcelona el LO de desembre de 1839." Exiliats a Barcelona 
des de maig de 1839, la família Pellicer va retornar a Ripoll el 1844. 

El setembre de 1854 va declarar-se una epidemia de cblera, que va afec- 
tar de manera molt important la vila de Ripoll, i en la qual varen morir els 
pares dels Pellicer i Pages. En aquest episodi, com a mesura sanitaria, es van 
col.locar les llargues files de caixes dels difunts dins de l'església del mones- 
tir abans del seu enterrament en el nou cemeutiri situat extramurs." 

Pere Pellicer va ser, a més de coprotagonista de la genesi de la serie d'ar- 
ticles "Cataluña y sus ruinas" de Joan Mañé i Flaquer, un molt directe 
col~laborador d'Eudald Raguer des de 1860. Posteriormenl, quan el 10 de 
mar$ de 1876 Josep Raguer i Fossas és nomenat delegat suplent del seu pare, 
greument malalt ("una afección celebral"'8), Pere Pellicer esdevé el seu més 
estret col.laborador, quasi soci, l'horne d'acció que dirigeix les obres. 

Com el1 diu I'any 1883 a qui dubta del seu paper en el procés de con- 
servació del monestir de Ripoll: 

Ahora bien al lado del DI: D. Eudaldo Raguer estuve agregado u 
sus trabajos desde 1860 ..." 

Especialment important i mai prou lloat fou el paper de Pere Pellicer en 
una serie de treballs que van permetre conservar la volta romaniea del creuer, 
realitzats a partir d'octubre de 1863 i fins a gener de 1864, amb posteriors 
reparacions el inaig i juny de 1867. 
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Es tracta d'una de les obres més importants de conservació realitzades 
al monestir de Ripoll entre 1835 i 1886. Josep Maria Pellicer, en la seva obra 
de 1888 dedicada al monestir, explica l'obra feta aquells anys: 

"Nuestro querido hermano Pedro Pellicer i Pagés se encargó de levantar 
u sus expensas el gran muro lateral del oriente del crucero, obra necesa- 
ria, pues sin ella, falta de apoyo la bóveda, hubiera sufrido la suerte de 
la central. Se levantó asimisrno la pared del Capítulo, fueron restaurados 
los arcos del pórtico con su techumbre y la del campanario, el teinplo 
quedó como por encanto despejado de los escombros de la bóveda ojival, 
y se clasificó y ordenó en un improvisado museo lo digno de conservar- 
se".20 Més endavant, diu: "Sin las obras de 1863 la basílica pertenecería 
ya a la historia ¡Loor eterno a cuantos contribu,yeron a realizarlas!"." 

El 1863, un altre dels germans, Eudald Pellicer i Pagks, aixeca un plh- 
no1 de la vila de Ripoll i del seu monestir, que té molt d'interes," a més de dei- 
xar una skiie de treballs erudifs especialment i~iteressants.'~ 

Quau el 4 i 5 de gener de 1875 Josep Maria Pellicer realitza I'excavació 
de recerca dc la tomba bisoma de Guifré el Pilós, no esmenta en cap moment 
el seu germi Pere, cosa que resulta curiosa si tenim en compte el seu activis- 
me. Pere Pellicer va tenir topades amb els respoiisables carlins de Ripoll 
durant la tercera guerra civil carlina (1  872-1875), cosa que va allunyar-lo de 
Ripoll, aleshores en poder de la facció. 

Pere Pellicer té, per afegir una altra dada, una gran importancia dins la 
historia ripollesa del segle XIX, ja que fou alcalde entre julio1 de 1879 i gener 
de 1883, quan comencen les obres del ferrocarril entre Ripoll i Sant Joan de 
les Abadesses. 

El seu activisme en pro del monestir queda patent tanlbé per la seva par- 
ticipació en diferents iniciatives ripolleses creades per a recaptar fons per ia 
restauració del monument. Tot parlant de I'activiiat desplegada entre 1874, 
miblenari de l'inici de la reconquesta de la val1 de Ripoll per pan de Guifré 
(874-1874), i de les excavacions de la tomba bisoma del comte i del seu fill 
Rudolf, segons diu Josep Maria Pellicer es van renovar I'insia i les possibili- 
tats dc renaixement de les restes monumenlals, i es va formar una "Junta en 
Ripoll para allegar recursos en pro de la restauración del Real Santuario de 
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S;iiit;i M;iríii'. de l;i q ~ ~ i i l  for11i;iLt ~III COIII ii ~ecreii i i- i  e l  seti geriii:~ Per~:'~ E l  
2X (le íehrer de 1x77." en un;i rcuiiiít lprcsidid;~ pelh iinenis d'iilcnldc Friiiicesc 
M;irii i Mas i Pere Pii ig i Mir i llel uic;iri dc Ripoll. José 1;iner. h i  iroheiii prc- 
seiit de I~OLI Pcrc Pellicer. 

Aqucsi iictivisinc de Perc Pellicer v;i coiiipori;ir-li niolts prohlcmcs. Vii 
paiir segureiiieni I'aiiiiiindversi6 qiic \.ii provocar Iii cre;iciít d'tii i ci>l.lcfi de 
pri i i ier;~ i segoii:i cnseiiy;inc;n oiiih iiileriini. qiic t>cup;iiii el i cyo i i  i tercer pis 
de I'antigii Cor i  del Vicari. olesliorcs ,j;i iitilit/nd:i coi i i  ii reii de l'+iiiiit;iiiieni 
de Ripoll, d i r ig i i  pel seu yeriii5 l o \ cp  Miiriii Pellicer. eiiire cls iiiiys IX7X i 
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1881. La resistencia d'una part de la societat ripollesa va provocar l'alluitya- 
ment, quasi definitiu, de Josep Maria Pellicer de la vila. 

El 5 de gener de 1880, Pere Pellicer va participar, amb el heu gerinii 
Josep Maria, en la creació de la delegació ripollesa de I'Associació d'Excur- 
sions Catalana.zb 

D'aquesta mateixa epoca és ia mobilització i subscripció economica 
impulsada per 1' Associació d'Excursions Catalana. 

La justificdció dels comptes de les obres efectuades amb l'aportació 
economica de I'Associació d'Excursions Catalana provoca una greu polemi- 
ca amb el secretdri de la Comisión Provincial de Monumentos de Girona, Joa- 
quim Botet i Sisó," que posa en dubte la legitimitat de les obres efectuades en 
un clar atac a Pere i al col,legi que va dirigir el seu germa Josep Mana, que 
utilitzava com a lloc de pas el claustre, com el1 precisa a Memoria sobre el 
objeto, corzveniencia y autorización de las obras realizadas en Santa Maria 
de Kipoll con productos de la suscripción de la "Associació d'Excursions 
Catalana." satisfechas (1883). 

No entrem en els detalls d'aquesta polemica, que ens allunyaia del 
proposit d'aquest article. 

La mobilització que va impulsar Eudald Raguer i Batlle a partir de 1861 
i de la qual els articles "Cataluña y sus ruinas" en formen part molt important 
és llaga d'explicar i ocuparia molt més espai que del que disposem. En tot cas 
hem exposat les claus de la genesi d'una serie d'articles periodístics que esde- 
venen cabdals en qualsevol historia sobre la restauració del monestir de Santa 
Maria de Ripoll i del seu significat; també queda manifesta la rellevAncia de 
Pere Pellicer i Pages, i la seva implicació en tot aquest episodi. 
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En nquest dn ioc ,  lnolt sezuramcnt, va coneixer Eudald Raeuer. aue rou oresident de la subdele- - - .  
gació de Ripali de l'entitat de propietiiris agricales. L a  seva relaciú amh Eudald Raguer esti docu- 
mentada des de 1855. Fo'ou iambé secrctari, l'únic camc rcmuncrat, de I'Acadhmia de Bellcs Arts 
de Barcelona (1854-1903), amb seu a la Llotjii de Mar, durant prop de cinquvnta anys. El 22 de 
rebrer de 1880. ii Iii scu de I'lnstitut, va intervenir en la reunió que va discutir i apruvar els estatuts 
del Reial Cos dc la Noblesa del Principat de Catalilnya, actuant coin u cliivilri i secreiari. Va tenir 
una gran presenci;, ciiltiiial. 

6. Vcgeu ACRI. Monesiir. Delegació del Dr. Raguer. Sig. AD. Caixa l. Plec VI (1868-1867 Mañé y 
Fluquer). H i  ha 12 cartes i csboranys de conlesla. Les canes de Mañé a Ragucr s6n cinc, que he 
renumeral entre ckludAton, 101 iifegint la data: Mañé I [ l ] :  25 d'octubre de 1861; Mañé 2 121: 30 
d'octuhre de 1861: Mañé 3 141: 6 de maig de 1862; Mañ6 4 151: 12 de julio1 dc 1863; i Mañé 12 
131: 7 <le gener de 1862. En el plec V l i l  hi ha 9 esborranys de caries de Raguer U. MañC, que pel 
seu mateix carictei a vegades tio tenen datiició: Muñé 5: Cana de piesentació de Peie Pellicer ii 
MañC; Mañé 6: 14 de novenibre; Mane 7; Mañé 8; Mañé 9: 21 de n i a q  dc 1862; Mañé 10: 6 dc 
desembre de 1862; i Miiñé 11: iuny de 1867. 

7. Vegeu ACRT. Monestii. Dele&riódel Dr. Raguer. Sig. AD. Caixa l. Plec VI (1861-1867 Mañé y 
Fliiqucr). Doc. Maiié 5. 

8. Joan Mañé y Flaqucr: "Catalunya y sus ruinas". dins Diniii, de B<i,rclonri. 27 d'octuhrc de 1861 . . 
Pag. 9792.9793, 

9. Vegeu ACRI. Monestir. Delcgaciú del Dr. Raguer. Sig. AD. Caina l. Plec V I  (1861-1867 Mañé y 
Flaqucr). Doc. MañC 2. 

10. Vegcu ACRI. Monesfir. Dclegació del Dr. Kaguer. Sig. AD. Cairü 1. Plcc V I  (1 861.1 867 Mañé y 
Flaqiicrj. Doc. Mañe 12. 

I l. Vegeu ACRI. Moncstir. Delegacid del Dr. Rsguei-. Sig. AD. Caixa l. Plec V I  (1861-1867 Meiié y 
Flaquer). Doc. Mañé 3. 

12. Vcgeu ACRI. Moncstir. Delegaci6 del Dr. Raguer. Sig. AM. Csixv 11. Plec 11 (Correspondencia de 
D. José Kaguer, Nos. 1-50 = 1872-1882). Doc. 14. 

13. Nota del Ilibre: Apéndice ~ l u c u ~ ~ ~ e t ~ m l  ii"27. Aqucst ilibrc té com a font c l  Bolrrbi (le /ir Ac~i<lcrnio 
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de San I;e,ri<indr~ (1881). phg. 74-77. S'indiquen les següents aporiacions eei aquests anys a la res- 
tauració dcl lnonestir de Santa Maria de Kipoll: 

Reales de  vellón 
4 de iulio 1861 7.820 
21 dicicinhie 1863 10.000 

14. Oidieies Díaz. Isahcl. t lbronu de 10 resruurución rnorii<moiini en E.s~oiio 0835-19361. Ministerio 
dc Cultura. Madrid, 1995. Pig. 84. 

15.Sols unes poques dades sobre les obres de Jasep Maria Pelliccr i Pages relacii>nadcs alnb Ripoll: 
E l  Moriiirrerio de Ripoll (Girona, 1872); B>e*:e rrsrñti <le1 r?si<tiiidi, r lr lo visirri iil Reril ~Moriurte~ 
rio de Sta. Miir iu de Ripoii (Girona, 1875); Surito Maria «%. Rii>oll rereñu kisróricn de este Rcril 
Srinruurio (Girona, 1878); L<i Creriio de Ripoll, ,vera iinrració (Barcelona, 1880): director de la pri- 
mera piiblicació peribdiczi ripollesa, U Ripnl1P.s (iear$-agosi de 1881); i Sariia Mai?o <fe Ripoli 
iiobiiíriino @en y glot~io.~oi recuerdo2 de ierste cPlehre Santi<ono llusro el miloiririo de su prime- 
ra <ledic<icióti (Wararó, 1888). Cal csmeniür tamhé un iieball aeri poc citnt, ln confci&ncia "Influjo 
civilizador de los cenóhios niedioevaies en el noroeste de España" (Girona, 1894). 

16. Cueina. Gonpl. Ili/~l>nIl, eiitre dos i-ius (1988). P&g. 167.171. 
17. Pellicer. Jabeo M.. Srinru Marin d r  Kiooli ílX78). PBe. 140-141: i Stutta iM<iira del i,i<irirsrir 'le 

R;& (1888): ?:ig. 274-275. 
18. Pellieer i Pages, Josep Maria. Birw reseiíu del rrsuirmlo de la iisira a l  Reo1 Morinsterio de S<intu 

Mnria ile Ripoll cscritu .Y preseritndn a Ir! inisrno por el vocol d<!lcgnd~~ ... (1 875). Pag. 5. 
19. Pellicer i Pagts, Peie. Memoria «bre el nbjerc>, convrniertcia y ciirroriroció~i de ios obrrir r<,aliro- 

<Irir  ti .S'a!tt(i Marí(i de Ripoll con productos de 10 ruso'/>ción de lri "As.%ociirció d'E.vcur.~ioilr 
C<it<ilana" s<itisfrcknr. E.~crirn con inotiiio ti? /<ir ilui1a.s <ibsi.rvucionrs d que lo rrnlir<iciórt de 
esas ohr-os hit 'iodo iugiir (1883). PAg. 25. 

20.Pcllicer. Joscp M.: So,?lo Miirin del rnoneslir de Ripoll(1888). Phg. 286. 
21 .Pellicer: Sarim Moria del inoiirsriidr Ripoll(1888). Pig. 287. CdI veul-e com en la seva ohra ante- 

rior, Snrirn Moda de Ripoil (1878), Josep Maria Pcllicer utililza les mateixcs paraules e,> relacid 
als tieballs efectuars duran1 aquclls anys, perb sense esmentar el protagonisnie del se" gcimA. Cal 
cntendie que entre les dues ohies histhiirjrics havia existir la polemica enne Joaquirn Bolet i Sisó i 
Pere Pcllicci (1883). 

22,"Plano de la Vilia de Ripoll y dc ai monasterio". Arxiu Histh"c Munrcipal de Kipoll. Autor: 
Eudald Pellicer i Pages. Darat el 1863: dins Ciutcirs de Ciroti<i. Coidiex dc plilnols de les Ciuialr 
de Girrmii des del srwle XVl l  n/ XX (1994). PAZ. 358-359. 

u 

23Vegeu a ACRl els trehalls erudita d'Ei8d;iid Peliicer. Eudald Pellicrr fa& una impollunt carrera 
petiodístics a Ripoll com u. director de les piihlicacions 11' Defetiso (1901). suhlilillat "Periódico 
rioollés aniicacisiiista. Saldrzí sirmore qiic coiivenya para deshaccr le maledicencia caiiquistiC i . . . . 
Ei Pi,uiri< Crilnlii (julio1 de 191 1-octuhie de 1915), de la qual iainhé serA dircctor a partir de 
conicnqarnents de 1912. Cal indicar que aquesta darrcra puhlicació lo" la continiiació d'Ei Puig- 
rtial (novemhre de 1907-niaie de 1912). «ue era subtitiilat "Setmaaari portaveu dcl Centre Auto- 

ti 1 . 1 .  Kil , 1.. .]c.; !. 1 . 1,' " M .  [ n l i .  ..) . i i . . l i i i i~ l i  I 1' . ~ . .  \L . ; . . .A  1.r >>.,... \$:<.< 
< , , i  .... . i, :>,. t i . .  k i t  l,, Ir,! <i.iii..l~l.lc.li 1'  .. l... . oi..Iísi.. l  t . .  l ~ r ?  

24.Pcllicrr. Josen M.: Santo Miiriu de Rivollí18781. Par. 144. Veiieu tamhé: Sunio Mui-iu del irioner~ . - - 
tir de Ripoll (1888). Phg, 289. Cos~posaveii la niencioiiada junta "los Scñorcs siguientes: D. 
Rarnon Martí Regente dcl ArchiptesQzgo, Plesidcntc. S. Salvador Baquer Tcsorcro. D. Jiiiin dc 
Iliidallés Interventor. 1). Pedro Pellicer Secretario. Vocales, D. Agiistín Cavallena y Deop, D. Jose 
Muniüdas, D. José Rhguer, U. Juan Pala", D. Francisco Maní y Mas, Don Ignacio ivlani Sohre- 
valls, D. Eudnldo Sadunií del Rech. D. Eudaldo Sadurni Fi;i!iquesii, D. Juan Martí y Pont". 

25. Joscp Raguei infonna el 8 de muq de 1877 a Joaquin, Piijol i Santo, vicel>~.esident de la Comisiúix 



de Monumentos de Girona. de la foriiiació d'una junta pei a "llevar adelante el proyecto de res- 
iaulación y recoiistrucción del monasterio". 

26. Butlletíde /ti A.s.socirició n"E.~currio,ui,s catirriiuitn. 1880. Toin II. Haicelona, 1881. Pag. 52-53. 
27. Els papers de la polemica entre Joaquim Botct i Sisó i Pcie Pelliccr i Paghs consten d ' u n ~  priilic- 

rii rendició dc comptes a c:iirec del segon a I'Aiiuori c/c 10 o.ssociació d'ricursioris c<iiuirriia (Any 
priiiier. Barcelona. 1882. Phg. 534.560) aaib el tito1 "Suscripció pera contribiiir s IU ieaiiuració del 
i~ionaslir de Ripoll. lnversió dels lolidos rebuts en 9 de jiiliol de 1880, segons lo cstrit de compies 
anterior" signar pcr Pere Pellicer. a Ripoll, el 20 de gcner de 1881, com u prcsident de lo detgii- 
ci6 de I'Associació d'Excursions catiilann. Aquest iinuari excursionista fou coiiientat per loaquilii 
Botci i Sisó a 1s -id "Bihtiogriilia" de la  Reuislu de Cii-"ira (Tom VI. Juny, MDCCCLXXXII 
[1882I. P2g. 184-191, on argumenta negativaaient sobre el destídels dincrs recaptsts: "[ ... ] sobre 
todo si se ticne en cuenta que piiia nada ha inlerveiiido cn la i!i\,eisián la Comisión pri>vincial de 
inonumentos históricos y aiiíslicos dc Geroiia, ti cuyo caigo corre el edilicio, por m;tnem qiii  Iiis 
obras dcben habersc realirado suhmpticiamentc y si nos Iijtírumos en el dctallc de las niisnias itcaso 
se vería qtic inás bien que a u n  noble y desintcrcsado objcto de iestauracidn, obedecían a ~iiiras de 
utilidad para determinados servicios agenos al destiiio de rnonurnenro: y que conste que al dccir 
esto no nos ieierimos a la Associació d'excursions catalana, que según tenenlos entendido se linii- 
tó s entregar el prodiicio de la suscripción a iina Jiinla particular, creada en Ripoll, quc ~iingunii 
facultad propia tiene sobre el nioniiiiientos" (Pgg. 184.191. Refereiicia a Ripoll a les phg. 185- 186. 
Referenciii ii Riooll a les oie. 185-180). A la iiiiiteixa revista. vhe. 351-353. ia iivareix uii "Rznii- . u . u . . 
tido. Asociació d'Excursions Calaliltiri'. Carta signadt! per Ranion Ambia y Salalias el $2 dc 
novembre de 1882. En el Rurilriídc lo As.socioció d'Ercursiuiis carnlrina (l882), Ton> I V  (1882). 
apvieix il la secció de noticies un "A la Rei>isrii di. Ccrona" (Phg 249-250). A la publicacid giro- 
nina Revista de Girono. Ton, V I 1  MDCCCLXXXll l  [1883] gencr 1883, vdrei> aparhirer con1 ii 
"Remilido" iina cama signada de Pellicer el 15 de geiler de 1883, que acompiinya unes "Acliirii- 
ciones sobrc la inversión de las cantidades recaudadas por la Asociación de Excursions cataleiia a 
favor dc Sentii Maria de Ripoil". &ar;it el 15 de geoer de 1883 (Pig, 28-31 i 58-62). 1.a v e r i ~ r  Cs 
que la piircialitat de la Revii.rri de Gerorm Esta de maniiest quan publiquen con> a "Noticias" una 
nora oii es posicionen obertaliient contm el ripoll&s (Phg 32). La resposla de Botet i Sisó z i  "Remi- 
tido" a la Rwirrn de Giron<i (Tom VI¡. MDCCCLXXXll l  [18831. Phg. 190-195). Pere Pellicer i 

Pagés va haver dc defensar-se publicant a Vic I'opuscle: Mrrnvrio rohrr el nbjeoo, co,iveriir,ici<i ,v 
aurorirricid,, rle Iris ohrits re/ilizndrir e,! Suiri<i M<irii.i dc Ripoll. coi: prod~rclos de 10 srrscripcióit rle 
iu "As,>ociecih d'excirrsior8r c<iti.i/oiin" siiri~fecltus (Vic, 1883). 


